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Un valle construido con mano de obra latina
Salarios, empleo y riqueza en el Valle de Coachella

Juan D. De Lara, Ph.D.

HALLAZGO PRINCIPAL

Los latinos en el Valle de Coachella enfrentan una brecha salarial del 41% en comparación
con los trabajadores blancos

El Valle de Coachella, en el sur de California, es conocido por sus festivales de música, los centros
turísticos de Palm Springs y sus campos de golf. También es una de las regiones agrícolas más
productivas del estado. La fuerza laboral que sostiene esta economía está dividida por líneas
raciales que penalizan a la creciente mayoría latina de la región. Los latinos representan el 54% de
los aproximadamente 440,000 residentes del Valle y el 62% de su fuerza de trabajo. Participan en
el mercado laboral a una tasa más alta que cualquier otro grupo. Los residentes blancos, con un
38%, son el segundo grupo más grande; juntos, ambas poblaciones representan más de nueve de
cada diez residentes del Valle. Sin embargo, a pesar de su importancia económica, los trabajadores
latinos ganan una fracción de lo que reciben sus contrapartes blancos, y enfrentan disparidades
persistentes en materia de empleo y vivienda.

Figura 1: Salario mediano por hora según raza/origen étnico
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Fuente: ACS 2019–2023 PUMS. Trabajadores de 25 a 64 años.

La brecha entre los salarios de los latinos y los blancos es la línea divisoria económica que define
al Valle de Coachella. Como muestra la Figura 1, en la mediana, los trabajadores latinos ganan
$17.60/hr; los trabajadores blancos ganan $30.00/hr. Esa brecha se traduce en aproximadamente
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$26,000 menos al año ($34K vs. $60K).¹ Los trabajadores latinos reciben apenas 59 centavos por
cada dólar que se le paga a sus contrapartes blancos. Para las mujeres latinas en comparación con
los hombres blancos, la cifra baja a 54 centavos, una penalización agravada tanto por raza como
por género. Las secciones siguientes demuestran que la educación y el tipo de empleo no explican
completamente esa brecha.

Dos mercados laborales, un solo Valle
El Valle de Coachella tiene dos mercados laborales separados que segregan a los trabajadores por
raza. La separación es visible en los tipos de empleos que ocupa cada grupo. Las cinco ocupaciones
más comunes para los trabajadores latinos son jardinería, trabajo agrícola, cocineros, personal
de limpieza en hoteles y trabajadores de la construcción. Los trabajadores blancos se emplean
con mayor frecuencia como gerentes, maestros, supervisores de tiendas, enfermeros titulados y
vendedores. Aun cuando ambos grupos viven en las mismas comunidades, trabajan en empleos
completamente diferentes.

Figura 2: Porcentaje latino de trabajadores por grupo ocupacional
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Fuente: ACS 2019–2023 PUMS. Trabajadores de 16 a 65 años. Línea punteada = participación latina general en la fuerza laboral empleada.

Como muestra la Figura 2, los trabajadores latinos se concentran en un conjunto reducido de
ocupaciones, y esas ocupaciones son las que peor pagan. Representan el 97.5% de los trabajadores
agrícolas y el 91% de los trabajadores de limpieza y mantenimiento (personal de limpieza en
hoteles, conserjes, jardineros). También constituyen el 84% de los trabajadores de la construcción y
extracción (albañiles, carpinteros, pintores) y el 77% de los trabajadores de producción (empacaC
dores y procesadores de alimentos). Estos son los grupos ocupacionales peor pagados del Valle,
con salarios anuales medianos que van de $17,000 a $40,000. Los salarios más altos se encuentran
en las ocupaciones donde los latinos tienen menor representación, incluyendo puestos en compuC

¹Todos los detalles metodológicos, incluyendo la definición de las muestras, los métodos de descomposición y
las fuentes de datos, se encuentran en el Apéndice.
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tación y matemáticas (23%), puestos legales (29%) y práctica médica (34%). Las ocupaciones que
más dependen de la mano de obra latina pagan menos; las que pagan más emplean a menos
latinos.

Figura 3: La brecha salarial en todos los grupos ocupacionales
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Fuente: ACS 2019–2023 PUMS. Trabajadores de 16 a 65 años. La brecha se indica a la derecha.

La brecha salarial se extiende a todos los grupos ocupacionales del Valle (Figura 3). Incluso en
ocupaciones profesionales y que requieren certificación, los latinos ganan menos:

• Legal: $50,000 vs. $145,000 (65.5%)
• Educación: $32,100 vs. $70,000 (54.1%)
• Práctica médica: $55,000 vs. $97,000 (43.3%)
• Gerencia: $55,000 vs. $94,000 (41.5%)
• Ventas: $26,000 vs. $39,000 (33.3%)
• Construcción y extracción: $37,000 vs. $49,100 (24.6%)

En los casos donde la brecha se reduce — preparación de alimentos y apoyo en salud — esto refleja
un techo compartido, no equidad. Incluso dentro de estos grupos ocupacionales, la estratificación
persiste: en preparación de alimentos, la mayoría de los trabajadores latinos ocupan puestos de
cocinero con un salario mediano anual de $23,000. Entre los chefs y jefes de cocina, donde el salario
es mayor, los latinos ganan $35,000 en comparación con $80,000 para los trabajadores blancos en
el mismo puesto.
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Los salarios latinos tienen un techo
Los trabajadores latinos y blancos ocupan empleos diferentes, pero incluso cuando ocupan los
mismos empleos, no reciben el mismo salario. Entre los trabajadores peor pagados, la educación,
la experiencia y el título del puesto explican casi toda la diferencia salarial. Pero conforme
aumentan los ingresos, esas explicaciones se quedan cortas. En la mediana, un trabajador latino
y un trabajador blanco con la misma educación, edad, ocupación e industria — trabajadores que
en papel se ven idénticos — ganan salarios diferentes, y aproximadamente una décima parte de
esa diferencia persiste incluso después de controlar por credenciales y tipo de empleo. En otras
palabras, diez centavos de cada dólar de la brecha no pueden atribuirse a ninguna diferencia en
educación, experiencia o el trabajo en sí. Entre los trabajadores mejor pagados, casi el 30 por ciento
de la brecha persiste después de controlar por las mismas credenciales y diferencias laborales. Al
pie de la escalera salarial, los trabajadores latinos y blancos en las mismas ocupaciones ganan un
salario similar. Más arriba, los salarios latinos se quedan atrás.

Figura 4: El efecto techo: donde los salarios latinos dejan de subir
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Fuente: ACS 2019–2023 PUMS. Trabajadores de 16 a 65 años. Punto = mediana; barra gruesa = RIC (percentil 25–75); bigote = percentil 10–90. Las etiquetas muestran el percentil 90.

Las cifras en dólares confirman el patrón (Figura 4). En los seis grupos ocupacionales con mayor
empleo latino, los trabajadores se concentran en puestos de menor paga con caminos limitados
hacia posiciones de supervisión, especialización o comisiones. En el percentil 90, el techo diverge
marcadamente:

• Ventas: $60,000 vs. $200,000
• Limpieza y mantenimiento: $46,000 vs. $90,000
• Transporte y manejo de materiales: $60,000 vs. $91,000
• Construcción y extracción: $68,000 vs. $95,000
• Oficina y apoyo administrativo: $70,000 vs. $82,000
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• Preparación y servicio de alimentos: $50,000 vs. $67,000

Los trabajadores latinos son contratados en estos sectores, pero las barreras de ascenso y certifiC
cación los dejan muy atrás. El piso es compartido; el techo no.

La desigualdad comienza temprano
La sección anterior mostró que la brecha salarial racial persiste incluso dentro de las mismas ocuC
paciones. Pero la brecha no proviene principalmente de que a los trabajadores latinos se les pague
menos en el mismo puesto que ocupan los trabajadores blancos. Proviene de que los trabajadores
latinos son canalizados hacia empleos de menor paga desde el principio. Los estudios tradicionaC
les de brecha salarial comparan trabajadores en la misma ocupación e industria. Al hacerlo, tratan
la clasificación ocupacional como un hecho dado en lugar de un problema. Esos estudios aceptan
que los trabajadores latinos son jardineros y los trabajadores blancos son gerentes. Solo preguntan
si a los jardineros latinos y blancos se les paga igual. Este informe plantea una pregunta diferente.
¿Qué sucede cuando los trabajadores latinos y blancos tienen la misma educación, experiencia y
ubicación, pero no se asume que ocupan los mismos empleos? Si los ocuparan, aproximadamente
tres cuartas partes de la brecha salarial desaparecerían. La cuarta parte restante no se trata de
credenciales. Se trata de a qué empleos terminan llegando los trabajadores latinos. Incluso con
calificaciones comparables, los trabajadores latinos son clasificados en empleos de menor paga, y
esa clasificación no es un problema separado de la brecha salarial. Es cómo opera la brecha salarial,
y los factores que la producen comienzan mucho antes de que alguien entre al mercado laboral.

La pregunta no es si los latinos tienen menos credenciales. La pregunta es por qué. La educación
juega un papel en esto. Entre los latinos del Valle, el 36% no tiene diploma de preparatoria,
comparado con el 3% de los residentes blancos. Solo el 11% tiene licenciatura o más, comparado
con el 44%. Esa brecha de 4 a 1 en la conclusión de estudios universitarios no surge de decisiones
individuales. Escuelas con fondos insuficientes, acceso limitado a la universidad y la presión
económica por trabajar en lugar de seguir estudiando clasifican a los residentes latinos en empleos
de menor paga antes de que lleguen al mercado laboral. La educación no es una causa separada
de la brecha salarial. Es donde la brecha salarial comienza, y donde se transmite a la siguiente
generación.

Pero incluso cuando los trabajadores latinos tienen las mismas credenciales, la brecha persiste.
Como muestra la Figura 5, la brecha crece en cada nivel de credenciales. Un trabajador latino con
licenciatura gana aproximadamente el mismo salario por hora que un trabajador blanco que solo
tiene preparatoria. En el nivel de posgrado, los trabajadores latinos ganan $12.82 menos por hora
que los trabajadores blancos con el mismo título. Incluso cuando los trabajadores latinos obtienen
credenciales más altas, esas credenciales no se valoran de igual manera.
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Figura 5: La brecha salarial persiste en todos los niveles educativos
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Cómo los hogares latinos absorben la brecha salarial
La brecha salarial no se detiene en los cheques individuales. Determina cómo los hogares latinos
construyen sus ingresos. Los hogares latinos ganan aproximadamente $64,400 en la mediana,
comparado con $88,200 para los hogares blancos, es decir, 73 centavos por dólar. Esa proporción
es más estrecha que la brecha salarial individual, donde los trabajadores latinos ganan 59 centavos
por cada dólar que se les paga a los trabajadores blancos. La razón no es un salario más alto. Es
cómo los dos grupos componen el ingreso de sus hogares.

Los hogares latinos tienen en promedio 1.5 personas con empleo remunerado y obtienen dos
tercios de sus ingresos de salarios. Los hogares blancos tienen en promedio 0.7 personas con
empleo, y más de la mitad no tiene ninguna persona con ingresos laborales. Entre esos hogares
blancos sin ingresos laborales, el 82% están encabezados por alguien de 65 años o más, sostenidos
por pensiones de jubilación, Seguro Social y rendimientos de inversiones en lugar de trabajo
actual. Sin embargo, las personas adicionales con empleo en los hogares latinos también sostienen
familias más grandes, con un promedio de 3.1 personas comparado con 1.9 en los hogares blancos.
Distribuido entre más personas, el ingreso per cápita de los residentes latinos baja a $25,800,
comparado con $71,100 para los residentes blancos. Eso es 36 centavos por dólar. Los estudios que
se basan en el ingreso del hogar como medida de bienestar económico subestiman la disparidad.
Los hogares latinos ponen a más miembros a trabajar para compensar salarios que no sostienen
a una familia con un solo ingreso, pero cada dólar ganado debe repartirse entre familias que son
más de 60% más grandes. El ingreso per cápita, no el ingreso del hogar, refleja lo que realmente
tienen las familias latinas para vivir.

Incluso la medida subestimada del ingreso del hogar revela una marcada división geográfica.
Como muestra la Figura 6, los tramos censales en rojo y rosa del este del Valle — Thermal, Mecca y
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Coachella — son donde la proporción de población latina es más alta y el ingreso del hogar es más
bajo, con medianas por debajo de $45,000. Los tramos en azul de Indian Wells y Rancho Mirage
son donde la proporción latina es más baja y los ingresos son más altos, superando los $100,000.
Las barreras ocupacionales y salariales documentadas anteriormente concentran las disparidades
de ingresos en las comunidades latinas. Estas barreras no solo reducen los ingresos individuales.
Determinan qué comunidades prosperan económicamente y cuáles no.

Los bajos salarios concentran la pobreza
Una brecha salarial racializada y una movilidad ocupacional limitada elevan las tasas de pobreza
entre los residentes latinos. La tasa de pobreza de los latinos en el Valle de Coachella es del 14.5%,
comparada con el 9.9% de los residentes blancos. Eso se traduce en aproximadamente 34,000
residentes latinos por debajo de la línea federal de pobreza.

Figura 6: Raza e ingreso en el Valle de Coachella
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La pobreza se concentra geográficamente en los tramos censales con mayor población latina del
Valle. En las comunidades del este del Valle — Oasis, Mecca y Thermal — donde los residentes
latinos representan entre el 96% y el 98% de la población, las tasas de pobreza van del 32% al
44%. En Cathedral City, al menos un tramo censal que es 63% latino alcanza una tasa de pobreza
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del 36%, extendiendo el patrón más allá del este del Valle. Donde la pobreza se concentra, sus
efectos se multiplican. Los bajos ingresos familiares limitan cuánto pueden invertir las familias en
educación. Las escuelas con recursos insuficientes limitan el acceso a empleos mejor pagados. El
aislamiento geográfico pone la atención médica y las oportunidades de empleo fuera de alcance.
Estas condiciones reproducen la desigualdad de generación en generación.

Los trabajadores que alimentan al Valle ganan menos
El sector agrícola del Valle de Coachella emplea aproximadamente a 6,900 trabajadores, la mayoría
de ellos latinos (89%), cifra que sube al 97.5% entre los trabajadores de campo. Casi tres cuartas
partes son inmigrantes. La edad mediana es de 46 años y los ingresos anuales medianos son
de aproximadamente $20,000, los más bajos de cualquier sector importante. Aproximadamente
21,000 personas, incluyendo 6,200 niños, viven en hogares que dependen de estos salarios. Para
estas familias, $20,000 al año significa pobreza o casi pobreza, con pocos caminos de salida. Estos
trabajadores y sus familias enfrentan obstáculos en todos los frentes. Las restricciones migratorias
limitan el acceso a beneficios y protecciones legales. El trabajo es estacional, por lo que el ingreso
es impredecible. Las exigencias físicas del trabajo de campo aceleran el deterioro de la salud. Y
sin embargo, esta es la fuerza laboral que sostiene la economía agrícola del este del Valle, que
representa más de la mitad de los $1.4 mil millones anuales en valor de cosechas del condado de
Riverside.² Estos trabajadores producen la riqueza. No participan de ella.

Las disparidades de vivienda limitan la riqueza latina
Figura 7: El mercado de vivienda no funciona para las familias latinas
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Fuente: ACS 2019–2023 PUMS. Hogares con vivienda propia en el Valle de Coachella.

Los salarios más bajos y los ingresos familiares más reducidos se traducen directamente en menos
riqueza inmobiliaria. Los hogares latinos tienen muchas menos probabilidades de ser propietarios

²Comisionado Agrícola del Condado de Riverside, Reporte de Producción Agrícola 2023.



UN VALLE CONSTRUIDO CON MANO DE OBRA LATINA · USC Center for Latinx and Latin American Studies 9

de su vivienda que los hogares blancos (58% vs. 77%). Entre quienes sí son propietarios, los dueños
latinos tienen un valor mediano de propiedad de $300,000, comparado con $450,000 para los
propietarios blancos (Figura 7). El 41% de los hogares latinos que renta no posee ninguna riqueza
inmobiliaria, lo que significa que casi la mitad de los hogares latinos no acumula patrimonio en
vivienda que pueda heredar a la siguiente generación.³

Estas disparidades de vivienda se extienden a las condiciones de vida. Se estima que el 11% de
los hogares latinos vive en condiciones de hacinamiento (más de una persona por habitación),
comparado con aproximadamente el 1% de los hogares blancos. Eso es una proporción de
aproximadamente diez a uno. El hacinamiento y las disparidades de propiedad a esta escala son
consecuencia directa de un mercado de vivienda que no sirve a las familias latinas.

El cambio generacional ya está en marcha (Figura  8). Las barreras salariales y ocupacionales
no solo afectan a los trabajadores de hoy. Cada año, recaen sobre una proporción mayor de la
fuerza laboral del Valle. Una economía que suprime los ingresos de su mayoría creciente es una
economía que reduce su propia base fiscal, su propio gasto de consumo y su propia capacidad de
crecimiento.

El Valle apuesta su futuro a una fuerza laboral en la que no
invierte

Figura 8: La próxima generación de la fuerza laboral es más latina
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Tres cuartas partes de los residentes del Valle de Coachella menores de 18 años son latinos. Entre
los adultos jóvenes de 18 a 34 años, la cifra es del 73%. Pero entre los trabajadores cercanos
a la jubilación, los latinos representan solo el 39% de la cohorte de 55 a 64 años, mientras que

³Los valores promedio de las propiedades muestran una brecha más amplia ($383,000 vs. $606,000) porque los
propietarios blancos tienden a poseer viviendas de mayor precio que elevan el promedio.
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los residentes blancos representan el 52%. La cohorte que está saliendo de la fuerza laboral es
mayoritariamente blanca. La cohorte que la reemplaza es abrumadoramente latina.

Una proyección conservadora ilustra la trayectoria. Si simplemente se envejece a los residentes
actuales del Valle, sin suponer migración futura ni nacimientos, los latinos representarán el 69%
de la población en edad laboral en diez años y el 72% en veinte. Los trabajadores latinos ya
representan el 62% de la fuerza laboral empleada del Valle, y esa proporción solo crecerá.

Por dónde empezar
La fuerza laboral latina del Valle es esencial y está sistemáticamente subcompensada. También está
creciendo. Dado que la fuerza laboral se vuelve cada vez más latina, las barreras documentadas
en este informe recaen sobre una proporción mayor de la fuerza laboral del Valle cada año. Cada
ciudad del Valle depende de esta fuerza laboral, incluso aquellas donde los residentes latinos son
una proporción menor de la población. Las recomendaciones siguientes apuntan a esas barreras
como un primer paso necesario hacia una economía que produzca comunidades prósperas en
todo el Valle, no una que concentre la pobreza en sus vecindarios más latinos mientras la riqueza
que su trabajo sostiene se acumula en otros lugares.

1. Ampliar el acceso y elevar el piso

Los dos mercados laborales separados del Valle no van a converger por sí solos. La segregación
ocupacional se reproduce de generación en generación a través del acceso desigual a la educación,
las certificaciones y las redes profesionales. Una inversión sostenida en la calidad de la educación
básica y media, la preparación universitaria, las becas y la educación para adultos, particularC
mente en las comunidades del este del Valle, ampliaría la gama de ocupaciones disponibles para
los trabajadores latinos. Las barreras de certificación, el acceso al idioma inglés y los costos de
oportunidad de dejar el trabajo remunerado para continuar estudiando también deben abordarse
para que los trabajadores que buscan avanzar puedan hacerlo. Pero el acceso a credenciales es solo
parte del problema. La brecha salarial entre los trabajadores latinos y blancos crece en los niveles
de ingreso más altos, incluso dentro de las mismas ocupaciones. Abordar ese patrón requiere mirar
más allá de las credenciales y examinar las prácticas que determinan quién asciende y quién no.

Sin embargo, la movilidad por sí sola no es suficiente. Las ocupaciones donde se concentran los
trabajadores latinos, incluyendo limpieza, construcción y servicio de alimentos, también deben
ofrecer salarios sostenibles y condiciones laborales estables. Elevar el piso salarial requiere acción
coordinada en un amplio ecosistema que incluye las prácticas de los empleadores, los estándares
de contratación pública y la aplicación de las protecciones laborales existentes.

Los trabajadores agrícolas enfrentan estas condiciones en su forma más extrema. Sostienen la
economía agrícola del este del Valle pero prácticamente no cuentan con apoyo institucional.
Fortalecer las protecciones laborales, hacer cumplir las normas de calor y seguridad, y aumentar
el acceso a beneficios en los sectores que más dependen de su trabajo comenzaría a cerrar la brecha
entre lo que estos trabajadores reciben y lo que contribuyen.

2. Reducir la carga de costos sobre las familias latinas
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Para muchos hogares latinos, la pobreza no es resultado de poco trabajo. Es resultado de una
paga insuficiente. Incluso con más personas con empleo por hogar, los bajos salarios individuales
producen un ingreso per cápita bajo cuando se reparten entre familias más grandes. Las políticas
que reducen los gastos de cuidado infantil, atención médica y transporte aumentarían el ingreso
efectivo del hogar para las familias con los ingresos per cápita más bajos, funcionando como
apoyos al ingreso sin requerir trabajo adicional de hogares que ya están trabajando.

La vivienda es central en esta ecuación. Los hogares latinos experimentan hacinamiento a tasas
mucho más altas y poseen menos riqueza inmobiliaria. Expandir el desarrollo de vivienda
asequible y los programas de apoyo para el enganche aliviaría las presiones de costos inmediatas
y ampliaría el acceso a la propiedad, mejorando las condiciones de vida mientras se fortalece la
estabilidad económica a largo plazo.

3. Invertir en las comunidades de las que depende el futuro del Valle

Tres cuartas partes de los niños del Valle son latinos. Invertir en el futuro del Valle significa invertir
en estos niños y en las comunidades donde viven. En este momento, algunas de esas comunidades
tienen las tasas de pobreza más altas de la región. En varios vecindarios del este del Valle, las
tasas de pobreza van del 32 al 44 por ciento, y los residentes enfrentan bajos salarios, servicios
limitados y aislamiento geográfico que restringe el acceso al empleo, la educación y la atención
médica. Atender esta concentración de desventaja requiere inversión directa, con enfoque terriC
torial, a una escala que corresponda con la profundidad del problema. Expandir las instalaciones
de salud, fortalecer el transporte público y desarrollar centros de empleo mejoraría el acceso a
oportunidades en comunidades que han estado desconectadas del crecimiento regional durante
mucho tiempo.

Esa infraestructura y los servicios que proporciona, sin embargo, solo son efectivos si los residenC
tes pueden acceder a ellos. Sesenta y siete mil residentes del Valle, aproximadamente el 16 por
ciento de la población, tienen dominio limitado del inglés. Muchos son ciudadanos estadouniC
denses. Cuando los empleadores, las escuelas y las agencias públicas operan exclusivamente en
inglés, restringen el acceso a credenciales, servicios y vías de empleo. Los servicios, formularios y
comunicaciones accesibles en español deben ser práctica estándar para asegurar que la inversión
pública se traduzca en inclusión real.

LA CONCLUSIÓN

La economía del Valle de Coachella está construida con mano de obra latina, y esa depenC
dencia está creciendo. Los trabajadores que la sostienen están sistemáticamente mal pagados
y clasificados en las ocupaciones de menor estatus. La raza y el género predicen quién gana
menos, quién asciende y quién no. Desmantelar las barreras que producen esos resultados es
un primer paso necesario hacia un Valle donde los trabajadores latinos y sus familias puedan
prosperar, no simplemente sobrevivir. Ellos han construido esta economía. La pregunta es
si también se construirá para servirles a ellos.
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Para obtener una copia de este informe y más información, visite:
dornsife.usc.edu/latinx
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Apéndice metodológico
Todos los datos provienen de dos productos quinquenales de la Encuesta sobre la Comunidad
Estadounidense (ACS) 2019–2023. Las tablas resumen a nivel de tramo censal proporcionan estiC
maciones geográficamente precisas para los tramos censales del Valle y se utilizan para el ingreso
del hogar, el ingreso per cápita y las tasas de pobreza. Los salarios por hora, el detalle de ocupación
e industria, las personas con empleo por hogar y las características de vivienda provienen de los
archivos de la Muestra de Microdatos de Uso Público (PUMS), que proporcionan registros a nivel
individual y de hogar para tres PUMAs que cubren el Valle. Las PUMAs se extienden ligeramente
más allá de los tramos censales del Valle, por lo que los niveles de ingreso basados en PUMS son
más bajos que las estimaciones a nivel de tramo censal, pero las proporciones estructurales entre
grupos raciales son consistentes en ambas geografías.

Los perfiles descriptivos de la fuerza laboral (distribuciones de ocupación e industria, clasificaC
ciones de principales ocupaciones y el perfil de la fuerza laboral agrícola) incluyen a todos los
trabajadores de 16 años o más. Las muestras analíticas se restringen por edad para aislar las dináC
micas salariales estructurales: de 25 a 64 años para las regresiones salariales y descomposiciones,
de 16 a 65 años para las comparaciones salariales por grupo ocupacional. Los salarios por hora se
calculan utilizando las semanas realmente trabajadas en lugar de asumir empleo de año completo.
Esa construcción produce proporciones extremas para los trabajadores estacionales y de pocas
horas, comunes en el sector agrícola del Valle, por lo que las muestras de regresión se recortan
en los percentiles 1 y 99. Las medianas descriptivas utilizan la muestra sin recortar, ya que las
medianas, a diferencia de las medias, no son afectadas por valores extremos.

La brecha salarial racial se descompone utilizando el método bifactorial de OaxacaCBlinder con la
estructura salarial de los trabajadores blancos como referencia. Se estiman dos especificaciones:
una basada en las características del trabajador (educación, experiencia potencial, PUMA de
residencia) y una especificación completa que agrega 22 grupos ocupacionales y 19 grupos
industriales. Bajo la primera especificación, las diferencias observadas en educación, experiencia
y ubicación explican el 74.4% de la brecha (83% antes del recorte, confirmando que los valores
atípicos entre los trabajadores estacionales inflaron la proporción explicada); bajo la especificación
completa, el 96.0%. El componente de coeficientes no debe interpretarse como una medida de
discriminación.

Las regresiones por cuantiles en los percentiles 10, 25, 50, 75 y 90 examinan cómo varía la
brecha a lo largo de la distribución de ingresos. Bajo la especificación completa, el componente
de coeficientes es −38.8% en el percentil 10, 11.2% en la mediana y 29.4% en el percentil 90. El
valor negativo en el percentil 10 significa que los trabajadores latinos con los ingresos más bajos
reciben un pago comparable al de los trabajadores blancos con educación y experiencia similares;
la penalización se invierte y crece en puntos más altos de la distribución, consistente con el patrón
de techo descrito en el texto principal. Las descomposiciones por género utilizan un modelo
simplificado porque hombres y mujeres se concentran en ocupaciones diferentes, lo que limita la
precisión de especificaciones más detalladas.
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